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           El Nuevo Tiempo: 
¿una consciencia más elevada?

¡Déjate guiar!

No hagas nada malo, 
y a ti no te sucederá nada malo
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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales
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Prólogo


¿Qué significa para un niño ir de la mano de su madre o de su padre y poder confiar en que está siendo bien guiado? ¿Qué significa recibir ya a temprana edad una buena orientación para toda la vida?

¿Qué transmitían en el pasado los padres a sus hijos? Y en comparación con ello, ¿cómo es en la actualidad?

Gabriele describe acontecimientos de su infancia, en palabras sencillas que llegan al corazón, acerca de cómo aprendió de la mano de su madre a dar pasos fundamentales para la vida y cómo su madre no sólo le transmitió ayudas prácticas para la vida, sino también valores éticos y morales. La descripción de la guía cariñosa y solícita de la madre hace que también en el lector despierten recuerdos, permitiéndole intuir que este libro va mucho más allá de la mera educación de los hijos. Se trata de la siguiente pregunta: Yo, la persona adulta, ¿me dejo guiar por Dios a lo largo de mi vida? ¿Qué valores éticos y morales quiero que sean la base de mi vida, para seguir «educándome» a mí mismo de forma correcta?

El presente libro reproduce el contenido de un programa de radio y televisión de dos partes. En sus respectivos coloquios, Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo, pone de manifiesto las consecuencias surgidas de que se haya ignorado la enseñanza de Jesús, especialmente Su Sermón de la Montaña. De ello también resulta nuestra propia responsabilidad –si queremos, ya que toda persona es libre– de hacer nuestros algunos valores que faltan en nuestra sociedad actual, cuales son: tener una conducta correcta, modales, ética y moral y estilo.

Gabriele nos da aliento con palabras como: «¡Sean prudentes! No se dejen llevar por la corriente de la sociedad actual. Capten y aprendan –y todos nosotros– lo que Jesús de Nazaret vivió, dándonos ejemplo, y nos enseñó. Con toda certeza: a quien acepta Sus palabras y las pone por obra, le va de día en día mejor...».






De la mano de mi madre y sus cuidados


¿Cómo eran las cosas antes, y cómo son en la actualidad? ¡Tiempos diferentes traen consigo generaciones diferentes!

Cuando aún era pequeña y aún no iba al colegio, mi madre me solía decir: «¡Déjate guiar!». Y me tomaba de la mano cuando iba con ella de compras, porque íbamos por una calle céntrica. El tráfico urbano obligaba a ir por la acera. Yo, la niña, por una parte quería pisar los charcos, por otra quería bajar de un salto a la calle, o, cuando me hice algo mayor, ya no quería seguir yendo de la mano de mi madre. Pero la madre tomaba una y otra vez a su hija de la mano, diciendo: «¡Fíjate en los peligros! Si pisas un charco, aunque sea divertido en verano, en invierno los pies se mojan y puedes pillar un resfriado». Cuando quería bajar de un salto a la calle para recoger algo que había visto tirado en el suelo, decía: «Fíjate en el peligro: si viene un vehículo puede ser que saltes delante de él o incluso que des contra el vehículo. Si el conductor no pudiera frenar a tiempo... ¿qué pasaría?».

O veía a una compañera de juegos al otro lado de la calle y quería correr hacia ella para preguntarle si querría jugar conmigo por la tarde. Pero mi madre me retenía consigo diciéndome: «Ven, vamos a cruzar juntas la calle». Al borde de la acera me explicaba: «Miramos hacia la izquierda, luego a la derecha, y una vez más hacia la izquierda. Si no viene ningún coche, cruzamos la calle». Mi madre me sujetaba firmemente de la mano. Al otro lado de la calle nos esperaba la otra madre con su hija, mi amiguita. Cuando mi madre y yo nos encontrábamos con ellas en la acera de enfrente, yo hacía planes con mi amiguita. Quedábamos en jugar juntas por la tarde. Se lo decíamos a nuestras madres y ellas asentían. Ambas nos alegrábamos de poder jugar juntas por la tarde.

Tras haber estado conversando, las madres se despedían. Mi madre y yo continuábamos con nuestro camino. Antes de que cruzáramos la calle, al borde de la acera mi madre dirigía mi atención nuevamente hacia el tráfico, diciendo: «¡Miremos hacia la izquierda! Y ahora miramos a la derecha y luego una vez más a la izquierda. Sólo cuando no venga ningún vehículo, cuando no haya ningún peligro, cruzaremos la calle a buen paso. No nos quedaremos paradas en medio de la calle, porque podría venir inesperadamente un vehículo a toda velocidad».

Cuando mi amiguita venía por la tarde a mi casa, íbamos al jardín. Mi madre advertía: «¡Quedaos en el jardín. No salgáis a la calle!». Por precaución cerraba la pequeña puerta del jardín, para que nosotras, jugando alegremente y sin tener en cuenta el peligro, no saliésemos a la calle.

Y cuando visitábamos a conocidos o parientes, mi madre tampoco omitía las mencionadas advertencias referentes a cómo conducirse como transeúnte por la calle. Si cuando llegábamos a nuestro destino, a la casa a donde íbamos de visita, me precipitaba corriendo escaleras arriba, tropezaba y me caía, mi madre decía: «¿Ves?: hay que aprender. Si subes los escalones con cuidado, podrás saltar con pie seguro de un escalón a otro. Algo parecido sucede cuando quieres cruzar la calle. Primero tienes que observar el tráfico y aprender a reconocer cómo está la circulación».

Cuando íbamos a un gran parque para que jugara en el recinto de arena que había allí, nuevamente podía estar segura de la cuidadosa protección de mi madre. También cuando me encontraba con algunos compañeros de juegos en el recinto de arena, mi protectora permanecía atenta; ella no me perdía de vista.

Yo quería a mi madre porque ella, a fin de cuentas, me dejaba mucha libertad. Pero en muchas situaciones me daba explicaciones sobre los peligros y velaba por mi seguridad. Cuando me hice un poco más mayor, ya no quería ir de la mano de mi madre, porque empecé a ir al colegio y pensaba que yo ya era adulta y lo suficientemente mayor como para ser independiente. Sin embargo, los primeros días mi madre me acompañaba hasta el patio del colegio. Desde allí yo atravesaba entonces como alumna el patio del colegio para entrar en el edificio del mismo. Cuando acababan las clases, en los primeros tiempos mi madre venía a recogerme.

Una vez que hube tomado contacto con mis compañeros y compañeras de colegio, volvíamos juntos a casa, cada uno a casa de sus padres. Como alumnas del primer curso, una se sentía ya mayor y pensaba que estaba haciéndose adulta. Seguro que mis compañeros y compañeras de clase se habrían reído si yo hubiese ido de la mano de mi madre.

En los primeros meses de ir al colegio, veía con frecuencia a mi madre, que se había situado a cierta distancia de mí; más tarde la descubría en la acera de enfrente. Ella me observaba, porque quería preservarme de escapadas infantiles. Ella era mi ángel de la guarda, porque en cuanto amenazaba algún peligro, venía hacia mí.

Yo fui creciendo, y ella me dejaba cada vez más libertad. ¡Es tan fácil sobreestimarse! La escolar que yo era, pensaba: «Ahora, después un año de ir al colegio, soy casi adulta». Yo quería liberarme de los cuidados de mi madre, porque iba creciendo y creía que pronto sería adulta, o que ya lo era.

Mi madre, que siempre me había prodigado sus cuidados, me dejaba cada vez más libertad. A pesar de ello, yo me quejé a mi padre de que mi madre todavía me viera como a una niña. Mi padre, sin embargo, no sólo habló de forma similar a como lo hacía mi madre, sino que añadió aún algunas cosas más, indicándome que debía comportarme correctamente con mis profesores y profesoras, con los pedagogos. Es más, fue incluso más allá en sus advertencias, diciéndome: «¡Esto vale también para con tus amigos y amigas!». Me exigía que también en la calle me comportase debidamente. 

Con gran disimulo, yo pensaba: «¡Vaya, huyo del fuego para caer en las brasas!», porque él me daba aún más instrucciones, como por ejemplo: «¡Compórtate correctamente, también cuando nos acompañes a visitar a alguien! ¡Pórtate bien en la escuela! ¡Compórtate correctamente!». Dado que mi madre se había vuelto bastante más permisiva conmigo, ahora me parecía mucho más generosa que mi padre, quien de inmediato me advertía para que me comportara correctamente  y me «portara bien».
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